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No ocurrió hasta bien entrado el
concierto. Bob Dylan levantó ayer
la mirada de su teclado (hace tiem-
po que no hay ni rastro de guita-
rra en su estampa) y lanzó una
sonrisa. El hecho no tendría más
importancia si no fuese por la bien
merecida leyenda de hosco que
persigue al premio Príncipe de As-
turias desde hace años. Los que lo
conocen de cerca aseguran que el
cantante, a sus 67 recién cumpli-
dos, conserva intacta la elocuen-
cia, la ironía fina y el humor de
antaño. Claro que de ahí a un sim-
ple y cariñoso “Buenas noches, Za-
ragoza” —que por supuesto no sa-
lió de su boca— hay un mundo.
Pero es que ayer había varias razo-
nes de peso para que Dylan aban-
donase esa seriedad sobre el esce-
nario. Para empezar, era el pri-
mer concierto de su larga gira es-
pañola, que hasta el 10 de julio re-
calará en 11 ciudades.

También porque es una de las
primeras estrellas internacionales
en pisar la Expo de Zaragoza, para
la que Dylan ha cedido su A hard
rain’s a gonna fall (Una fuerte llu-

via se avecina) —versionada por
Amaral y que tocó al final del
concierto— como canción oficial
de la exposición del agua. Todo un
mérito si se tiene en cuenta que
los implacables abogados del can-
tante controlan con diligencia ca-
da coma de su repertorio. Y aun-
que la lluvia estuvo a punto de
arruinar la noche, al final el agua
respetó al genio. Dylan sonrió y al
final hasta bailó, o algo parecido.

No habrá seguramente cons-
tancia gráfica del momento por-
que el estadounidense prohibió
ayer —como es la costumbre de la
casa— que ninguna cámara regis-
trase el concierto. Como si temie-
se que alguien viniese a arrebatar-
le su espíritu. O quizá, simplemen-
te, por mantener la sorpresa.

Pero medir sus conciertos por
la cantidad de muecas y sonrisas
que dedica a sus seguidores sería
injusto. Anoche Dylan apareció a
las 21.30 en la Feria de Muestras
de Zaragoza, a 10 kilómetros del
recinto de la Expo. Lo hizo con un
sombrero blanco de ala ancha que
tuvo que sujetarse ante el envite
del viento. Se colocó en un lateral
del escenario —como si la cosa no
fuese con él—, detrás de un piano

eléctrico, que sólo abandonó para
tocar la armónica, y arrancó con
su receta de jazz de salón, blues y
country salido de Nashville.

Enfrente tenía a algo más de
5.000 personas que no llenaron el
recinto al aire libre. Padres con
hijos de pelos largos, parejas de
mediana edad, chavales con la se-
lectividad recién aprobada y los

que simplemente pasaban por
allí. También estaban los fans a
ultranza del músico. “Es casi el
mismo repertorio que siempre pe-
ro suena mejor que nunca”, decía
Sonia Gómez.

Esta secretaria de dirección sa-
be de lo que habla. Es una de las
llamadas dylanitas, los seguidores
que con una fe que ya quisiera
Maradona para sí acompañan al
bueno de Bob allá por donde va.
“Ayer [por el domingo] en el con-
cierto de Andorra estábamos los
de siempre. El alemán que se em-
borracha, la italiana con la cabeza
perdida… ya nos conocemos to-
dos”, dice. Ella, como otros mu-
chos, recorrerá las ciudades por
las que pasará Dylan en España.
“Este año parece que canta me-
jor. O por lo menos vocaliza mu-
cho más que otras veces”, explica
Sonia que ha visto —de lejos— la
prueba de sonido del cantante.

Bien es cierto que el factor sor-
presa en los conciertos de Dylan
brilla por su ausencia pero pocos
pueden competir con un reperto-
rio tan imponente. Es hipnótico,
mágico… y con el que se podía ju-
gar al juego de las adivinanzas.
Porque Dylan como siempre,
transformó ayer sus canciones clá-
sicas en temas irreconocibles. Así
sonaron Like a woman, Highway
61, All alone the watchtower. Las
modeló, las actualizó de forma ra-
diante y les dio ese aire inédito cri-
ticado por unos, aceptado con re-
signación por otros. Rejuvenece-
dor siempre. Suena el último acor-
de de Like a rolling stone y los dos
autobuses que llevan a Dylan a
Pamplona —donde hoy actúa—
arrancan. El genio sigue su ruta.

Un genio hosco y temible
Bob Dylan inicia en Zaragoza y sin concesiones su gira española

Las personas inteligentes siempre en-
cuentran un modo de parecerse a la ima-
gen que tienen de ellas quienes las ala-
ban, y por eso Bob Dylan hace tiempo
que decidió ser clavado a lo que dijo de él
Bono cuando cumplió 50 años, especial-
mente en lo que respecta a dos de sus
afirmaciones: le sientan bien los sombre-
ros, y por raro que sea o lejos que esté el
sitio en el que vives, una noche Bob irá a

tocar allí. Dicho y hecho, Dylan hace tiem-
po que alterna sombreros blancos y ne-
gros en los conciertos y su gira inacaba-
ble sigue siendo el famoso The Never En-
ding Tour, que aunque ya no se llame así,
es él. No hay más que ver dónde estuvo el
genio antes de venir a España y dónde va
a ir cuando se marche: en total, 69 con-
ciertos, en tres continentes y durante
ocho meses, de momento. No está mal,
para un tipo de 67 años.

El Dylan que recorrerá España de nor-
te a sur no es nuevo, pero es magnífico.
Su repertorio no ha incluido, hasta aho-

ra, grandes sorpresas, ni las versiones
inesperadas con que suele dejar atónitos
a sus seguidores, que pueden ir de Char-
les Aznavour a los Rolling Stones, pasan-
do por Simon & Garfunkel, pero está es-
pléndido de voz, lleva una banda impeca-
ble, poderosa y sutil a partes iguales y
está haciendo algunos alardes con el ins-
trumento que mejor domina, la armóni-
ca. A modo de ejemplo, el concierto de
hace unos días, el 16 de este mes, en Bér-
gamo, es uno de los mejores que ha dado
en los últimos tiempos.

Dylan es un hombre paradójico, a la

vez judío y cristiano, tradicional y van-
guardista, distraído y virtuoso, elegante y
hortera según le dé. Y, a pesar de que lo
que dice Bono es cierto, no es toda la
verdad, porque Dylan es tan distante co-
mo próximo; es alguien que no se mezcla
con la gente, que no quiere confianzas y
sonríe con cuentagotas. Su filosofía pare-
ce ser: yo voy donde tú estés, pero no te
me acerques mucho; si me dejas ser inac-
cesible, me pondré a tu lado. Ése es el
Dylan que acaba de llegar a España para
interpretar todos sus clásicos y casi todas
las canciones de sus dos últimos discos:
es un mito, pero no está retirado, y la
fuerza de sus nuevos temas la demuestra
el hecho de que no desentonen al lado de
sus himnos de siempre. Ni se les ocurra
perdérselo.

El hombre del sombrero

LINO PORTELA
Zaragoza
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A la actuación
asistieron poco más
de 5.000 personas.
No hubo lleno

Como siempre,
Dylan transformó
sus temas clásicos
en irreconocibles

Colas de gente para entrar en el concierto de Bob Dylan. / javier belver

Bob Dylan, durante su actuación de ayer en Zaragoza. / ángela lázaro
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España e Italia libran desde el
año pasado una guerra estadísti-
ca que ya parece tener ganador.
La riqueza por habitante españo-
la ha aventajado claramente a la
italiana en 2007, una victoria
que ya se logró, con un margen
más ajustado, en 2006 y que el
presidente del Gobierno, José
Luis Rodríguez Zapatero, consi-
deró “un hito histórico”. Aunque
los datos del Fondo Monetario
Internacional (FMI) rebatieron
posteriormente esta cifra, Euros-
tat, la oficina estadística comuni-
taria, ratificó ayer la mejor posi-
ción española: su renta por habi-
tante representa el 107% de la
media europea, frente al 101%
de Italia.

La cifra, una primera estima-
ción, apunta a que España am-
plía su ventaja sobre Italia res-
pecto a 2006, cuando las separa-
ban sólo dos puntos. También
mejora respecto a la clasifica-
ción comunitaria, pues escala
del puesto 13 al 12. Los datos
están expresados en paridad de
poder de compra, un modelo
que elimina el efecto de las dife-
rencias de precios entre países.

La explicación más inmedia-
ta está en el mayor crecimiento
de la economía española respec-
to a la italiana, según fuentes co-
munitarias. El año pasado, el in-
cremento del producto interior
bruto (PIB) español (3,8%) más
que duplicó el del país transalpi-
no (1,5%). “No es algo para estar
tan orgullosos. Lo que importa
es lo que va a ocurrir a partir de
ahora”, apunta Susana García-
Cervero, economista para Espa-
ña del Deutsche Bank.

Los expertos consultados
coinciden en que esa amplia-
ción de la brecha entre España e
Italia obedece en buena parte al
empeoramiento de ese país. “El
primer enfermo de Europa es
Italia. No ha hecho nada en con-
tención de costes laborales, ha
tenido pérdidas de productivi-

dad...”, analiza Xavier Segura, je-
fe del servicio de estudios de
Caixa Catalunya. Más que con
Italia, Segura recomienda com-
pararse con Alemania, aún por
delante de España en renta por
habitante, aunque las diferen-
cias también se han acortado.
España se aproxima ya a los tres

mayores países de la Unión: Ale-
mania (113%), Francia, (111%) y
Reino Unido (116%).

El salto de España ha venido
de la mano de las principales
fuentes de crecimiento en los úl-
timos años: el auge de la cons-
trucción, la intensa creación de
empleo —más que las mejoras
salariales— y el aumento de la
inversión. “En el futuro se debe-
ría atender más a las mejoras de
productividad”, recomienda
Francisco Pérez, catedrático de
Análisis Económico de la Univer-
sidad de Valencia.

Los analistas coinciden en
que a partir de este año los da-
tos se estancarán o empeorarán.
La actividad económica se ha
frenado en España, mientras la
población no deja de aumentar
a gran velocidad. Los últimos da-
tos del Instituto Nacional de Es-
tadística referentes a 2008 arro-

jan un crecimiento de casi
900.000 personas más en 2007.
Con un PIB renqueante a repar-
tir entre más población, la rique-
za por habitante se resentirá.

Pese a los avances, la econo-
mía italiana es todavía un 50%
mayor que la española. En 2007
el PIB de Italia fue de 1,53 billo-
nes de euros, mientras que el de
España fue de 1,05 billones.

Luxemburgo e Irlanda se con-
solidan como los países con ma-
yor riqueza por habitante (276%
y 146% de la media). Los dos
más pobres son los últimos so-
cios de la Unión: Rumania, con
el 41%, y Bulgaria, con el 38%.

Las diferencias entre ricos y
pobres apenas se han reducido
desde 2004, año en que la rique-
za por habitante de Luxembur-
go fue 7,4 veces mayor que la de
Bulgaria. En 2007 esta propor-
ción fue de 7,3 veces más.

España aumenta su ventaja sobre
Italia en riqueza por habitante
El PIB per cápita es siete puntos superior a la media comunitaria

El Partido Popular aseguró
ayer que la valoración econó-
mica que hizo José Luis Ro-
dríguez Zapatero fue un sig-
no de que el Gobierno está
“claramente desbordado”
con la economía. Su portavoz
económico en el Congreso,
Cristóbal Montoro, interpre-
tó que la previsión de creci-
miento del presidente (de me-
nos del 2%) responde a un Eje-
cutivo “superado”.

Montoro acusó a Zapatero
de “ir dando tumbos” para
responder a la situación eco-
nómica actual y empeñarse
en “negar la evidencia”. Le
echó en cara llevar “meses di-
ciendo que aquí no pasa na-
da” pero salir para “presen-
tar el cuarto plan de emergen-
cia para salvar la economía
española”. Por ello, Montoro
insistió en que “lo único cier-
to” en torno a la situación eco-
nómica actual es que España
se encuentra “al borde de la
recesión”, pero Zapatero “ha
estado entretenido en otras
cosas”.

El portavoz del PP denun-
ció que el techo presupuesta-
rio que validó el Congreso ha-
ce dos semanas, y que hoy lle-
ga al Senado, se basa en una
previsión de crecimiento de
la economía del 2,3%. Esta
previsión fue señalada hace
días por el ministro de Econo-
mía, Pedro Solbes, y “ahora el
presidente la ha recortado
por debajo del 2%, anulando
lo ratificado en la Cámara ba-
ja”, indicó.

Ni siquiera la congelación
de sueldos de altos cargos fue
bienvenida en la oposición.
Montoro no dudó en calificar-
la de “cosa simpática”, ya que
el número de altos directivos
aumentó “espectacularmen-
te” al inicio de la legislatura,
según el portavoz.

Para IU, propaganda
Si el Partido Popular calificó
la aparición del presidente
ayer de ejercicio de “auto-
bombo”, la opinión de Iz-
quierda Unida no fue muy di-
ferente. Para Javier Alcázar,
coordinador de economía del
partido, la aparición de ayer
fue “propaganda económica”
ideada para “tratar de ocul-
tar la inacción y el fracaso”.

Según CiU, lo que ayer vio
la luz fue un paquete de medi-
das claramente insuficiente.
Su portavoz de economía en
el Congreso, Josep Sánchez
Llibre, criticó que no englo-
ban a la totalidad de los secto-
res “afectados por la crisis
económica”. Los sindicatos,
por su parte, que considera-
ron excesiva la reducción de
un 70% de la salida de plazas
públicas, instaron al Ejecuti-
vo a llevar las nuevas medi-
das económicas a la mesa de
diálogo social.

Il sorpasso, como el fútbol, no es
tanto cuestión de datos como de
ánimo. La forma de afrontar el
partido del domingo explica la di-
ferencia: los españoles llegaron a
la cita contra el campeón mun-
dial mirando a la historia pero se-
guros de sí mismos, con ganas de
ganar y de reivindicarse. Los ita-
lianos salieron al campo convenci-
dos de su inferioridad, pensando
que lo más fácil era perder. Ayer,
volvieron a casa casi satisfechos
por haber forzado los penaltis. Al
fin y al cabo, un 90% de italianos
había vaticinado que perderían.

Lo más curioso es que España
ganó a la italiana, especulando
bastante y tirando de portero. ¿Se
habrá convertido España en Ita-
lia? Quizá, más bien, en lo que
Italia era hace 30 o 40 años, una
potencia sin miedo al futuro. En Il
sorpasso, la película que filmó en
1962 el genial Dino Risi,Vittorio
Gassman era el espejo de aquella
Italia: potente, abierta, soñadora,
despreocupada, liberal, valiente.

Profético como Monicelli, Pa-
solini y tantos otros sabios del bel
paese que alimentó al mundo con
su talento, su sentido crítico y su
gracia, Risi cerró La escapada con
una gran tragedia. Esa tragedia
es hoy, ahora: el bel paese no exis-
te, y en su lugar ha surgido un

país nacionalista, individualista,
deprimido y cerrado, donde la ley
es la palabra de Berlusconi.

Italia lleva muchos años sin
crecer, sobreviviendo como pue-
de a la incompetencia de sus polí-
ticos. La gente llega mal a fin de
mes, los salarios están al nivel de
los de Grecia, sus jóvenes son pre-
carios eternos, las mujeres si-
guen siendo reinas sólo en casa,
los emigrantes son vistos como el
gran peligro. En cierto modo, Ita-
lia es la avanzadilla de la Europa
ultra, áspera y plegada en su con-
cha que, con la complicidad de
Sarkozy y Zapatero, ha decidido
cultivar el miedo para cancelar li-
bertades.

En medio de esa crisis, las ma-

fias y los empresarios ganan y ex-
portan cada vez más, producen y
deslocalizan, explotan cada vez
mejor. Y Berlusconi ejerce el po-
pulismo a sus anchas, aupado en
una especie de estado de excep-
ción permanente: militares para
garantizar la seguridad, leyes que
dejan impunes miles de delitos de
cuello blanco, normas para expul-
sar a los ilegales y los gitanos…

Los azzurri cayeron ante Espa-
ña abandonados por sus autorida-
des. Vencidos, pero en absoluto
humillados, por un grupo de jóve-
nes españoles que seguramente
no han oído hablar de Risi. Ahora
falta ver cómo acaba tanto opti-
mismo. Italia sigue siendo mucha
Italia. España ha llegado a semifi-
nales, el ladrillazo es ya historia y
apenas somos duodécimos en
PIB. Y por cierto: el mejor fue
Marcos Senna.

El PP cree que
el Gobierno está
desbordado con
la economía

La metáfora del ‘sorpasso’

El nuevo escenario económico

La mejora obedece
al mayor avance
de la economía
española en 2007

Los analistas
coinciden en que a
partir de ahora los
datos se estancarán
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